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La situación económic.u_ qug se üve actualmente en nuestro país
:: +: .,ry-" gravg: devaluación del peso frente al dólar de los Estadosunidos de América en más de uh cien por ciento, estancamiento
de la economía, inflación, alzas inusitada y a.sp.oporáo.ru¿^ .,las tasas de interés y-en general una situalión alarinante, que hallegado a todos y cada uño de los mexica"". .; ;;;;; o menor
medida.

. El. ¡ropio gobierno federal ha considerado la gravedad de lasituación- y_ha establecido er conocido Acuerdo aE ú"iaua p*usuperar la Emergencia Económica y de igual r"¿o, eáomistas yexpertos en la materia han calificado a nuestra economía, .o,,áuna de postguerra.
con anterioridad a la actual crítica situación, gran cantidad decompatriotas acudió ante la banca nacional . .oii."it . préstamos ocréditos sea para la adqüsición de un automóvil, una üüenda, para

-,.{"i1 su 
.9.guipo 

de trabajo o para crecer su empres a y haéerb
mzrs competrtrva.

Ello motiva a analizar, desde el punto de üsta estrictamentejurídico, el alcance de las oblig_aciones y compromisos asumidos por
toda.aquelfa persona que acufuó en busca o solicitud de crédito auna institución bancaria y por ello haré referencia u r* r.y..;;;
cantiles aplicables al caso y-al código ciül para el Distrito Federal,de aplic.ación supletoria en materiá sustan-üva a dicha legislacióí
mercantil.

En todos los casos, el deudor o acreditado se obligó para con lainstitución de crédito acreedora o acreditante, aI pag8 d'á intereses.
.P¿ra la fijación de dichas tasas de interés, r. i,ruro. diversas

variables o indicadores económicos, tales como el c.p.p. (costo
Porcentual Promedio de captación diaria publicado mensualmente
por el Banco de México en él Diario oficiatáe la Federación), CETES(rendimientos de los certificados de" ra Tesorería emitidos a plazo
de veintiocho días), TIIp (Tiasa de Interés Interbancario promádio)
y tal vez otros más, según cada caso en particular.

Cada uno de esos indicadores, se Eaáucían en porcenqjes va_
riables y fluctuantes mes con mes, de tal suerte q"J erÁ pádríu,
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ir al alza o a la b{a, en beneficio o perjuicio del deudor o acre-

ditado.

Er etrÍcuro 65 DE LA LEY DE INSTITUCIoNES DE CRÉDITo

Sumado a lo anterior no podemos dejar de apreciar que, en cada

caso de otorgamiento de irédito, la institución bancaria debía dar
cumplimientó al artículo 65 de la Ley de Instituciones de Crédito,
mismo que dispone:

"ART. 65.-Para el otorgamiento de sus financiamientos, las institucio-
nes de crédito deberán estimar la üabitidad económica de los proyec-
tos de inversión respecúvos, los plazos de recuperación de éstos, Ias

relaciones que gua.á.u entre sí los distintos concePtos de los'estados

financieros b hiituación económica de los acreditados y la calificación
administrativa y moral de estos últimos, sin pe{uicio de considerar las

¡;arantías que, en su caso, fuereu necesarias. Los montos, plazos, re,gí-

á.r., cle amortización, y en su caso, periodos de gracia de los

financiamientos, deberán tener una rclación adecuada con la natura-
leza de los proyectos de inversión y con la situación Presente y preü-
sible de los acreditados.

La comisión Nacional Bancaria ügilará que las institucioues de

crédito observen clebidamente lo dispuesto en el presente ¿rtículo."

Pr¿NrretuENTo DEL PRoBLEMA

Vista la panorámica anterior, tenemos varias Cuestiones que sur-

gen como interrogantes aI caso, y qlle al ser analizadas a lo largo
áe este comentario; nos demostrarár¡1a üabilidad o inaplicabilidad de

la teoría jurídica conocida como de la imprevisión'
Algunos de dichos cuestionamientos son:

¿si se realizó por d.i,sposición tngat im,peratiua un estudio de uiabilidad

econZmica d,e l,os proyectós d¿ inunsión y se com.probaron la solaencia e.co-

nómica y rruoral d, tos acred,itados, cuál¿s son las razones lor las que en el

momentá actual, ni l,os proyectos son aiabl¿s ni los acreditados solaentes?

La respuesta a esta pregunta se encuentra en la situación eco-

nómica aÉtual, que ha ,uti.do en forma radical, y hecho que 1-o¡

términos en qui originalmente se convino la contratación del

crédito o prés-tamo l¡ayan cambiado haciendo los intereses a ser
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pagados desproporcionados y desorbitados, que hacen imposible el
cumplimiento de la prestación (pago de intereses).

En estas condiciones, surge la interrogante, que es clave para
el presente análisis y que se expresa en la forma siguiente:

¿Está,n los acrediüados o d,eudores m forma fatal obkgado.s al cumpli.-
miento d.e un contrato cuand,o, sin haber d.ad,o moti.uo páa etto, ni habsr
realizad,o acto u omisión d,e ninguna clase, las condiciones en que se con-
trataron han cam,biado y se han hecho las prestacione.s tan dzsproporcionarlas
y d,esorbitadas, que no puedm ser cum,pkd,as sin aryuinail,os?

La respuesta a esta última pregunta, es la que da motivo al
presente estudio que someto a la consideración de quienes hagan
el favor de leer estas líneas, y que da pie al título de la presente
colaboración a esta revista.

Rnnus sIC ITANTTBUS

SlcNmrceoo DE IA ExpRESróN.-Según Juan Palomar y de Miguel
(Dicci.onario para Juri.stas, Ma;,q Ediciones, 1981, pág. 1141), es una
expresión latina que significa: "EstanrJo así las coscts, o manteniéndose
en ese estad,o."

ANrncrorNTES.-Al respecto de esta expresión o cláusula, Bo{a
Soriano, al traducir el "Tiaité Pratique de Droit Civil Francais", de
Planiol, Ripert y Esmein, dice:

"Los canonista.s de la Edad Media, que condenaban todo mriquecirnien-
to de uno d.e los contratantes a expensas del otro como contranio a lq, moral
cristiana, no debía solammte cons'iderat'la lesión contem,ltoránea del contra-
to, sinrl también la que resultara de cambios ulteriores en las circunstancias.
En ambcts casos había usura. Para poner el remedio cons,id,eraron como
sobreenteudida en ln.s conh'atos una cláusula rebus sic stanibus, según la
cual se reputaba lpe las Partes habían subordinado inlplúcitmwúe el
mantmimietto de su obligaciones, tales como las habían contraíd.o, a l,a
persistencia ¿le las conüciones de hecho wistentes el üa del contrato."

Esta cláusula o expresión, viene a ser la base o sustento en que
descansa 1o que en derecho se conoce como la Teoría ds l¿ impre-
üsión en los contratos, de la que en seguida nos ocuparemos.
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T¿onÍe DE LA ItupnEvlsróN EN Los coNTRAros

Esta teoría que, como se dijo, descansa o guarda íntima relación
con la cláusula reb'us sic stantibu,s, ha sido contemplada por distintos
tratadistas de Derecho Civil.

Al respecto nos dice Rafael Ro-iina Villegas (Compend.io de Derecho

Ciail, toraoo IIl, Tboría General de las Obli,gacione.s, Ed. Pornia, 1994),
al referirse al principio de la obligator-iedad en los contratos:

"No obstante la trascend,enci.a d,e este princiltio (ref.riéndo'se al de la
obligatoriedad. en l¡ts contratos) dado que de él depend,e tod,o el r'é§me.n

contractual, l,a heteronomía de la norrna misma, .su coerc'ib'ilida,d, su ltcts'i-
bi.ti.d,ad por lo tanto de hacerse ru,mplir coa.ctiuamente, etc., se tolera una.

etwepcifun d,e cqrácter general atando ccn$as etuoordinaria§ aengcm a
maüfrcar sensiblemente la situación econímica reinante, siempre y caa.nd.o

ho,yon sido intposibl,es de praner. Cumplido.s tctdos e.stos requisitos, exi^ste un,

fu,n,dame,nto de equid,ad, y d'e buena fe paret. que se flexione el tni.ncipio de

la. obtigatoriedad y se modifiquen las clá.usulas de un conl,rato, que de :;er'

cumplid.as exd.ctame.nte, h'anían con.sigo la ruitt.a económi.ca d,el deudor for
causas imposiblcs de pra-rr y de caráctet' exl,'rat:trdinanio."

De 1o antes expresado, vale la pena anlalizar el principio de la
obligatoriedad en los contratos.

El pnlNcrpto DE LA oBI.IGAToRIEDAD EN Los coNTRAros

o ,,PACTA 
S,r1/T SERUANDA.,,

Pacta surt,t setwand,a es la cláusula en la que descansa el principit>
de la obligatoriedad en los contratos, y que según Juan Palomar
y de Miguel (of. cit.) "(lat.,los pactos deben ser cumPlidos) Indica
que lo e.stipulado pm l,as partes, en cualq'uiera forma en que se h.aya esti-

lru,ladct, d,ebe ser llnado a efecto".

Este principio tiene su fundamento legal, respecto del tema que
nos ocupa, en lo que al ef'ecto disponen los artículos 78 del Código
de Comercio y 1796 del Código Civil para el Distrito Federal, que
a la letra dice:

"ART. 78.-En las convenciones mercantiles cada uno se obliga en la
manera y términos que aparezca que quiso obligarse, sin que la validez
del acto comercial dlpenda de la observancia de formalidades o requi-
sitos determinados."
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"ART. 1796.-Los contratos se perfeccionan por el mero consenti-
miento, excepto aquellos que deben revestir ,rn.^for..r. especial por la
ley' D-esrle que .se perfeccionan, obligan a los contratantds no sólo al
cumplimiento dc lo expresamente páctado, sino también a las conse-
cuen-cias que, según su naturaleza, son conforme a la buena fe, al uso
o a la ley."

Y este principio de la obligatoriedad en los contratos es la base
de todo un sistema del que deriva un conjunto de consecuencias
que se manifiestarr a través del principio de la exactitud en el cum-
plimiento de las obligaciones, exactitud que reviste, cuando menos
cuatro formas que son:

a) Exactitud, en el tiernpo

. LT^g!l1S1.i_""9t d.!."1 ser cumplidas en el tiempo convenido
(art. 2079 del Código Civit para et b. f.¡

A falta de estipulación, la ley suple la voluntad de los contratan-
tes; tratándose de obligaciones de da6 ra ley determina que a falta
de convenio seún éstas exigibles treinta días después de ia interpe-
lación judicial o extrqjudicial ante notario o dos iestigos; en cuanto
a- las obligaciones de hacer o no hacer:, cuand.o haya t"ranscurrido el
tiempo ,ormalmente necesario para rearizar el hácho o la absten-
ción (art. 2080 del Código Civil para el D. F.).

b) Exactitud en el espacio

Las obligaciones deben ser cumplidas en el lugar convenid.o.
A falra de estipulación, la ley esáblece como pi.incipio generar

1g"-.r."íl cumplidas en el domicilio del deudor 1ari. 2oa2 aet
código civil para el D. F.), co, las excepciones que la misma ley
dispone, a.gn: tratándose de la tradición dle un inmueble o en pres-
taciones relativas al inmueble en ras que deberá cumplirse u oru-
qu:i1"- en el_lugar en que dicho bierr raíz ,. .r.r.rire (art. 2083del Código Civil para el D. F.).

c) Exactitud en la sustanc.ia

El deudor debe pagar en la especie convenida.
si no se determinó individualmente la especie, la ley dispone

que el deudor deberá pagar con cosas de mádiana calidad.
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d) Exactitud e.n. el rnodo de ejecutar el pago

El deudor debe pagar en forma total.
El ac'eedo, .ro 

"ltíobligado 
a recibir pagos parciales a no ser

que así se hubiera convenido expresamente (art. 2078 Aet código
Civil para el D. F.).

A'la hrz de t.odo lo anterior podemos afirmar que, si bien es

cier.to que "los cont-ratos equivalen a la ley para aquellos. que lo.han
hecho,,, y que el principio de obligatoriedad es 1o que da-seguridad
jurídica 

" lor .o.rtratantes respecto de sus derectros y_obligaciones,
'rr,, ., r)enos cierto qrre toda regla tiene su excepción y que este

principio cle la obligaioriedad no puede ser inflexiblg, Pg. 1o tanto,

iserá posible que siempre en cualquier caso, sin admitirse exceP-

&ar., át obligado debeiá cu-Fh puntualmente el contrato en los

términos que se obligó?
El proiio Rojina Vllegas (op. cit.) al'hablar de las situaciones

extraorrtinárias ([-uerras, e[c.) que justifican la flexibilidad del prin-
cipio de obligatoriedad de los contratos, dice:

"Se con,si,d,erA entonces qtrc la nütYna contractual, cttmo la norma lcgal,

obl,iga tomando en cum.ta cándiciones normal,e.s, que así 
-co-mo 

est'as grand,es

"riih 
permiten el innn"ptimimto de ciertas leyes u o!fry?_al l.egislador

o *oh¡r*to para quá se adapten a. ld,s ciramstanci.as del mommto, d.e

la misina tuot m los contraÍoi, el aoeedor no debe exigir el cumplimientrt

exacto m la .sustancia, quizá. tampoco el cumplimiento exaclo en cuanto al
t;i.emltct o Lugar; lno selequine que el deudorno haya podido prnn eys

groÁd,r., tualk rnás y que sin 'incurrir, por consiguiente, en falta de prai.sión

l, ,rro i.mpo.sibititado económicamente de cu'mpli'r"

De todo lo anteriormente expuesto, se empiezan a aprecial 19s

requisitos y condiciones que debLn- darse para que s:1 aplicable la

teoiía de la imprevisión contractual, que a continuación pasamos a

antalizar.

RnqUtSnoS PARA QUE SEA APLICABLE LA TE6RÍA DE 1A IMPREyISIóN

O CLÁUSULA REBUS SIC STANTIBUS

Visto todo Io anterior, podemos apreciar los requisitos para que

sea aplicable la teoría de la imprevisión y que son:

l. Causas extraordinarias que modifiquen sensiblemente la sihra-

ción econórnica reinante.
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Se trata en este caso, que la situación económic^ oeneral, que
es siempre fluctuante, sufra un cambio desproporcionado, radicál y
fuera de los parámetros normales.

Y es precisamente el caso de nuestro país, ya que como dijimos
al principio de este comentario, tenemos actualmente el sigdiente
panorama:

a) Devaluación del peso frente al dólar de los Estados Unidos
de América de más de un cien por cienf.c_r, luego de que durant.e
cuatro años solament-e había sufrido en todo ese lapso un demérito
nuestra moneda de alrededor de veinte por cierrto.

á) Tllsa inflacionaria prevista para este año de 19g5, de alrededor
de un cincuenta por ciento, según cifras oficiales, pero según analistas
económicos privados, será de alrededor de un setenta por ciento,
cuando que la inflación de los últimos cuatro años se había estabi-
lizado lrasta alcanzar cifras desde un veinte hasta un doce por ciento.

t) Elevación de las tasas de interés, hasta llegar a niveles
superiores al ciento sesenta por ciento (tratándose de tarjetas de
crédito) o de más de ochenta por ciento (tratándose de créclitos
de vivienda por e-jemplo), cuando que en el año anterior se habían
fljado t-asas de alrededor del sesenta por ciento y treinta por ciento,
respectivamente.

Todo ello nos demuestra, que en la actualidad estamos en la
hipótesis de la que estamos habland<¡.

2. Que esas causas extraordinarias hayan sido imposibles de
Prever.

Repasando la situación general que impera en nuest.ra nación,
podremos estar en aptitud de responder la siguiente pregunt.a:

¿Podían las parfes en .un, conb'atct de q.édi.to lrarcr kt. existencia d,e las
cr,tndiciones actualc.s o q,ue se daúa un cumbio tan, re,ltent,ino y radi.cal?

- La respuesta a dicha interrogante tiene que ser "NO", ya que, si
ni el propio gobicrno federal pudo prever esta situación y ha reco-
nocido que estamos en un estado de emergencia económica, con
cuarrta mayor tazón un simple particular (deudor o acredit.ado)
pudo siquiera imaginar ese cambi<¡ radical de las condiciones de la
economía nacional, que harán variar de manera inusitada y desor-
bitada las prestaciones que se obligó a pagar, a gmdo tal que le
fuera imposible el cumplirniento.
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Támpoco debemos de olvidar, que como se dijo líneas arriba, en
cumplimiento al imperativo establecido en el numeral 65 de la Ley
de Instituciones de Crédito, se realizó inclusive un estudio de via-
bilidad económica, mismo que tuvo que, forzosa y necesariamente
prever de acuerdo a las circurrstancias del momento en que se

contrató, esas fluctuaciones de la economía y que vista la situación
actual, resultó dicho estudio de factibilidad obsoleto y fútil.

Todo lo anterior nos corrobora que nos encontmmos en la
hipótesis de que venimos hablando.

PruNcrpros EN Los euE DESC"\NSA o sE FUNDAMENTA rA TEoRÍA
DE IA IMPREvISIóN o CLAUSURA REBUS SIC SruNTIBUS

La cláusula rcbus sic stantibtt.¡ de que se viene hablando, tiene su
fundamento y descansa en varios principios, siendo los principales
tres, a saber': la buena fe, la equidad y los principios generales de
derecho.

BuoNa FE.-Por este concepto p«rdemos entender, según Rafael
de Pina y Rafael de Pina Yara (Diccionario de Dercclrc, Ed. Porrúa, 111

edición, 1983, pág. 734), "Disposición de ánimt¡ que llaru aproced,er leal
y .sincerame,nte en las relaciones con el ltrójimo" y también "Conaicción

ltnsonal en que se ertcumtra un sujeto d,e que obra cotrectamente cuand,o

se ostenta como titular de un d.erecho o conto propietario de una cosa,

cuando formula una pretmsión jurídica y cuandn rcchaza la que sea for
mulada frmte a é1,".

Dicha Buena fe está reconocida en nuestra legislación positiva,
en el numeral 1796 del Código Civil para el Distrito Federal,
transcrito líneas arriba.

EquIoeo.-Este principio ha sido definido de varias formas.
Así, Juan Palomar y <le Miguel (op. cit., pá9. 533) nos dice:

"Igualdad de ánimo", "Moderaeiú¡t m el precio de las cosas Eue §e corn-

pran, o en las cond,iciones que se estipulant para l.os confrd'tosn, "Moder*
ci6n m la aplicaeifun fu lo tE, atemperando segtm el crit'erio de lrsticia
el rigor de la letra', *Jusücia dütributiaa, o sea la. (W se basa ett ln
igyald.ad o proporcional,i.dad", "hincipios generales Ete deben run'rruür

la faailtail dkcrecional del juez."

Y de manera sumamente acertada, De Pina y De Pina Yata (op-

ci.t., pág.255, dice resPecto de este mismo principio: *Atibuto de la
justicia, qrc cumplc b fuirci.on d.e corregir y enrnend.ar el dereoho escrito,
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resbingimdo unas aaces la gmeralid.ad ite ta lq y otras ñ.end,iéndola
P*? ylrn-us defrciencias, con el obieto de atenuar el rigor de la mis-
ma1 "Ti'adicion,a,lmente la eEñdad ha sido calificad,a colno cornpañ,era
in.separable de la _iusticia."

- ^La 
equidad ha sido recon<¡cida entre otros, por los ar.tículos z0y 1857 del aludido Código Civil para el Distritó Federal.

Los pntNctplos GENERALES DE otnrcno.-Este fundamento de la
cláusula rcbus sic stantibu.s, lo definen De pina y De pina yara (crp
cit.' pág- 400) como: "criterios o i.deas fund,ameÁtares de ,,n si,stema
jurídico detetminado que se p're.smtan e.n ra forma co,ncreta det afoñsmo y
cuya eJícu,cia corno n,otm,a supletoria d.e ta lE depend.e d,el recoiocim,ienio
exftreso del legislador"

P.ecisamente el aforismo de derecho que recoge en qué consis-
ten estos principios generales de derecho reza:

.Juris praecepta sunt haec: honeste uiuere, alterurt, non laed,ere, suum
cuique ttibuere. Dig., lib. I, tít. L pám la.

Y significa:

Los prin,cipios del daecho sctn estos: uiuir h.onestarnenle, no hacer d,año
a ot'ro, d,ar a cad,a uno lo suyo.

Los principios generales de derecho, esán reconocidos en forrna
expresa por el legislador, tanto en el artículo 14 de la constitución
Política de los Estados unidos Mexicanos, como en el artículo lg del
Código Ciül para el Distritr¡ Fe<leral.

. - Es grocedente a continuación, analizar ra teoría de la imprevi-
sión a la hn de la legislación de otros países.

I-e rponÍe DE LA lrupnnvlslóN EN LAs LEGTsLACToNES
DE OTROS PAÍSES

_ R.Íl Ortiz Urquidi (Dnecho Ciuit. parte Gmeral, Ed. pornla, 19g6,
yágs.4%) y subs.),.nos dice que en los códigos ciüles ae itatia y
Portugal (recalcando. que sgn países de origen latino), se ha previs-to la teoría de la imprevisión en el feñómeno de la excesiva
onerosidad sobreviniente.

- Relpegto de' la legislación italiana, nos dice el autor citado que
los artículos 1467,1468 y 1469, que se encuentran.en la sección III
(denominada "De la exce.¡iua onerosi.dad,\, del capítulo XIV (,,De la
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re.solución el contrato"), del título lÍ ("De los contratos en general"), del
libro cuarto ("De l,as obligacionas'), disponen:

"ART. 1467.-Contrato con frestaci,ones recíltrocas. En los contratos cle eje-

cución continuada o periódica o de ejecución difericla, si la prestación

de una de las partes hubiera llegado a ser excesivamente onerosa por
acontecimientos extraordinariosl imprevisibles, la parte que cleba tal

prestación podrá demandar la lesolución del contrato, con los efectos

éstablecidos en el artículo 1458.
(Esos efectos se refieren a que ellos no se extienden a las pre-sta-

.iorr.e, ya efectua¿as, y que diiha resolució. no perjudica derechos

aclquiridos por terceros).'Lr resoiución no podrá ser demandada si la onerosid'ad, sobreuenida

entrara en el área normal del contrato'
La par.te contra quien se hubiere demandado la resolución podrá

evitarla ofreciendo rriodifi.". equitativamente las condiciones del con-

trato.
ART. 1468.- contrato con obligaciones d¿ u'na sola d¿ las partes. En la

hipótesis prevista por el artículo precedente, si se tratara de un con-

tr.áto en Ét q.r. uira sola de las pártes hubiese asumido obligaciones,

ésta podrá peclir una red,ucci.ótt, dc su prestación. o bier. una mocli.fi.cación

e., lair modáhdades de cjecución, su.fiiientes Para. red,u,cirl'¿t's a la equidad,.

ART. 146g.-Conf,ralo al¿atorio. Las normas de los artículos prece-

clentes no se aplican a los contratos aleatorios por su naturaleza o por
voluntad de las Partes."

De los preceptos transcritos, se aprecia la regulació'- q-" hace en

forma espetífica de la teoría de la imprevisión a través del fenómeno

de la eieshla qntrosidacJ, y sus consetuencias: la resolución (termina-

ción) del contrato o su modificlció\ a términos equitativos.

Én cuanto a la legislación portuguesa, nos dice el tratadista

citado, que. el Código Óivil A" dicho país, se. ".yp" de tal cuestión

en la suLsección Yll (Resol.ttción o modifi.caci.ón del contrato ltor altera-

ciór¿ de las circun,stanci.as"), de la sección I (*Con'tu'atos") del capítulo
Il ("Pu,ente.¡ d.e las obl,i.gacirtnes') del título I ("De las obligacion".^?
-general") 

rle su libro Ii ('Derccho de las obligaciones"), artíctlos 437,

438 y 439 que dicen:

"ART.437.-(Cond,iciones d¿ admisibili.clacl). 1. Si las circunstancias en qu,e

las partes ftüdaron su decisión de contratar hubieran sufi-ido una al-

ter.ación anormal, tiene la parte lesionada derecho a la resolución del
contuato, o a la modificacián de éste, confbrme a la equidad, siempre

que la exigencia de las obligaciones asumidas por ella. afecte gravg-

Áente los [rincipios de la bu]ena fe y no esté comprendida dentro de

los riesgos ProPios del contrato.
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-2 Requerida la.esolució,, la parte contr.aria p,ede oponer-se a lo
pedido, declar-ando accptar la rnoáificación rlel cánbato en lo* tér,ri-
nos del nírrnero artter.it_¡r..

4*. 438.-(Mo'ra_dc.ra ltarte resi,nacla). La pa'te lesionada no goz.adcl derecho dc r-esolución o rrrodific'.,ción del c()nh.ato, si estaba ennro.a en el rnorne,to en que la alteración de las cir.cunstancias se
verificó.

4"T 439.-(Régimen). Resuelto el contraro, son aplicabres a la r.eso-
lución las disposiciones de la subsección anter.ior.. '

(La s,bsección a que se refiere, señala para Ia se,tencia de r-escisió,
o resolución, los mismos efectc¡s que en .i cadigo Italiano establece el
artículo 1458 transcrito).

como se ve, dicha legislación cle portugal, acoge cn tb.ma expre-
sa la teoría de la imprevisió, cn forma iimilará lu it.liurru urrt.,
transcrita.

Pasemos a continuación a antarizar la teoría de la imp,evisió,,
bajo la forma de la excesiva oner<,¡sidad sobreviniente.

l¿ r,xctsrya oNEt{ostDAD soBREVINIENTE

Siguiendo a OrtizYr^qy:_d: !o!,-cit), podernos apreciar lo que ha
denominado EXCESIVA )NER)SIDAD sbaanvlNnñro, como causa
generadora de la revisión de lc¡s contratos para, o bien resci,di.los,
o bien reducirlos a tórminos equitat_ivos.

Partiendo de la teoría de rá imprevisión de que se ha venido
habland«¡, f-enemos que dicha excesivá onerosidad sobrevinien te pwtc
(a suplystT de Ete, tmo a(2, suscrita tnt corueruia o contato, caando la
prestación d.e una de las partes hubiera l.qado a sr mqiaorirrt onerosa.
p or aconfeimi.entos qyaorynarigs yte ni puaieron raz.onabremmfe Feuq-se en el momenra de la celebracióra la par-te afectada puede o uá peair
la rescisión del conbafo o su reduccion'a térmirnt ,qktaioor.

Las condiciones y requisitos para que pueda ser aplicada cricha
excesiva onerosidad sobrevinienté son, e,ire otros, lo,s siguientes:

a) se apkca tanto a contratos bilaterales o sinalagnáticos, r:r,nnct a
unilateral,e.s.

b) No se apkca a contratos aleatorio,s
incertid.umbre n,onnal, de lo.s rnistnos.

c) No fuede ultlicarse a contralos de
mornentáneo.

en los que e.sté crnnprendida kt

ejecución .inmediata o de tu.acto

.q) 5j apli.ca a contratos de eiecución, o cumltkmien,to continuo, periódico
o diferido ct de tracto su.ce.siut.t.
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e) Si el contrato es de ejecución continuada o pniódica, la modif'cación

no se hurá extens'it-ta a la.s prestaciones ya rcalizad,a.s. 
I

f) Et necesario que el cum'plimiento pa;rcial o total del contrato 'se

encu,entue pen,d,iente por' ,au,so o razón I'egítima no por culfa o mttra del

ohkgado.

S) S¿ se opta por la resc'isün, puede el' dernandado oponerse a ella pro

ponlendo maüJicaciones al contrato para rcúrciil¡t a term,inos er¡uitatiuos.

Pasernos en seguida a apreciar la forma en que nuestro derecho
positivo mexicano ha acogido la teoría de la imprevisión contrac-
iual en tres de nuestras entidades federativas.

I-4. rronÍe DE LA IMPREvISIóN EN l-a LEGISI-ACIóN MEXICANA

La teoría de la imprevisión en los contratos de que se ha habla-
clo en apartados anteiiores, que es la causa generadora de revisión
de los cóntratos, está contemplada como parte de nuestro derecho
positivo mexicano en varios Códigos Civiles de la República, siendo
é[os los de Aguascalientes, Jalisco y Quintana Roo.

Podemos apreciar desde el punto de vista de la forma como
aprecian esta ieoría los Códigos Civiles de las entidades en dos

gmpos, unos que parten de la interpretacró" 9_" los contratos
(Aguascalientes y Jalisco) y otro que adopta el problema de la exce-

sivá onerosidad sobreviniente en forma exPresa (Quintana Roo) '
Er.r r-os Có»tCoS CwtI-Bs DE JALISC6 Y AGUASCALIENTES.-En forma

similar, las legislaciones de dichas entidades federativas dispon^en al

respecto, et Cóaigo Civil de Agrrascalientes en su numeral7733 y el
dei Estado de Jalisco en su artículo 1771 disponen:

*El, con,ssntintiento se entienil¿ otorgado en las conili,ciones y circun.stanci.as en

que se celebra el contrato; por tanto, salvo aquellos que aParezczrlr celebra-
áo5 .or carácter aleatoiio, los contratos podrán declararse rescindidos
cuando, por habar aari,ailo ,raücalmente l,as conilicion,es generalzs d¿l m¿d,io en

que debíin ten,er cu.mltlimi.ento, sea imposiblz satisfacer l,a aerdadera 'i.nte'nci6n

áe l.a,s ltartes y resulte, de ll"eoa,r ail¿lante los thminos ela,rmtes d¿ l¡t conr.¡en-

ción, una n,oioria iwjusticia o falta de equ.id,ad, que no corresponda a la causa

d¿l contrato cel¿brad,o. Este precepto no comprende las fluctuaciones o

carnbios normales de todo sistema económico o social no los cambios
de posición o circunstancias de los contr¿tantes en la sociedad, sino
s6l6 aquell,as alteraciones im,lneaisibtes que sobreuienan por hechos d¿ carácter

general'y qtt establ,ecen u.n.a dcsltroporción absoluta mtre ln ltactado y lo qu!.

ácmalmcnte dcbiera correspondzr a la terminología em,plzad,a en el contrato."
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EN Br- Cóuco.Crnl om Esr¡,oo ou Qururaue Roo.-A su vez, el
Código Civil de Quintana Roo, tratando en forma específica el pro-
blema de la excesiva onerosidad sobreviniente, y siguiendo casi
literalmente el Código Civil Italiano antes mencionado, en sus ar-
tículos 378 y 379 dispone:

"SnccIóN TERCERA

De la excesiua onerosidad, sobreúniente

ART. 378.-Cr¡ando en cualquier momento de la ejecución de un con-
trato bilater¿l de cumplimiento continuo, periódico o diferido, la fra-
taciín d¿ una de las partes hubine llcgado a sq excesiaarnente onerosa. !)or
acontecimi¿ntos extraordinari,os quz no pudinon razonabl¿m¿nte 'preaerse m el
rnomento d¿ la cel¿bración, la Parte que d¿ba tal prestación pod,rá dzmand,ar;
bien le resc'i,sión del negocio o bien una modifi,cación equitatiaa m la fonna
y mod,alid,adzs dc l.a ejecuciór?, pero si el negocio es de ejecución conti-
mrada o periódica, la rescisión no se extenderá a las prestaciones ya
realizadas.

ART. 379.-Si de los medios mencionados en el artículo anterior el
interesado opta por la rescisión, el d¿mand.ad,o pod,rá oltonerse a ella pro-
poniendo modifi,caci,ones al contrato sufi,cimtes pa.ra red,ucirlo a la equid'ad'."

Expuesto lo anterior, es obligado attalizar y determinar cuál debe
ser el poder encargado de la aplicación de la teoría de la imprevi-
sión o de la cláustla rubtu sic stantibus.

¿CuÁT- DEBE SER EL PODER ENCARGADO DE APLICAR LA TEORÍA
DE LA IMPREVISIóN O CúUSUIA REBUS sIC STANTIBUS?

Vista la natrraleza y caract.eristicas de la teoúa de la imprevisión
contractual, queda por definir cuál es o debe ser el poder público
encargado de su aplicación.

Los detractores de la teoría de la imprevisión, sostienen que
debe ser necesariamente el poder legislativo, quien a través de leyes
específicas, regule tal hipótesis.

Sin entrar a polemizar con dichos contrarios, debemos de con-
siderar que desde el punto de vista corrstitucional, corresponde en
términos generales al poder' legislat-ivo la iniciativa, creación y for-
mación de leyes, al poder ejecutivo la aplicación o ejecución de las
leyes y al judicial la interpretación de las leyes al caso concreto.

Si partimos de esos primitivos conceptos podemos apreciar y
afirmar que es el poder judicial a quien compete la aplicación de
la teoría de la imprevisión, y ello lo sustento en lo siguiente:

31

Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1996. Asociación Nacional del Notariado Mexicano, A. C.



1. En el caso de que la hipótesis de la imprevisión esté regulada
en los Códigos Civiles de los Estados, como los mencionados de
Aguascalientes, Jalisco y Quintana Roo) la persona que se encuentre
en tal supuesto, debe "demandar", esto es, acudir al poder -judicial,a reclamar se reconozca dictro "status jurídico" y el jtzgador es
quien, seguido el pr<.»ceso correspondiente, det.ermirrará la proce-
dencia o no de su petición.

Esto es, al juzgador corresponde la interpretación y aplicación
de la ley al caso concreto, de demostrársele estar ubicado en la
hipótesis prevista por la norma.

2. En el supuest-o de que la teotia de la imprevisión no estuviera
conternplada de manera expresa en la ley ciüI, debe también el su-

-jeto que se encuent-re en tal hipótesis, "dernandar", esto es, acu.dir
ante la aul-oridad judicial a reclamar se reconozca dicho "status ju-
rÍdico" y es el juez una vez seguido el procedimiento respectivo,
quien determinará la procedencia o no de su pretensión.

3. De igual manera, l1o podemos dejar de decir, que al acudir
ante un tribunal en busca de r-econocimiento de su derecho y
de estar ubicado el sujeto reclamante en la hipótesis de la impre-
visión contractual, el -juez, aun cuando no exista ley específica que
regule esta hipótesis está obligado a resolver el asunto, y que en
caso de ausencia de dispositivo legal, debe apegarse a la equidad,
la buena fe y a los principios generales del derecho, que como
antes dijimos son los pilares o fundamentos de la teoría de que se
viene hablando.

Así lo reconocen en forma expresa los artículos 18, 19, 20 y
1796 del Código Civil para el Distrito Federal.

Asimismo lo reconocen las siguientes máximas o aforismos jurí-
dicos que rezati

Q1r,od legibus omis.surn est, non omittetut' rcl;i§one .judicanti.s.
Si la ley onrite, el -iuez, no obstante, debe resolver el caso.

Hoc equidern aequ,itas suggeri, et.si jure deficiamur'.
La equidad suple la omisión de la ley.

Quoties aer¡uitatem d.e.sidnii naturalis rutio, a.u,t dubitotio juris moratur;
justis d,erreti.s res terrupn'an,da e.st.

Siempre que la taz6n natural o una deuda de derecho se opon-
ga a la equidad de la pretensión, eI negocio se ha de atemperar a
decretos justos.
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4. Además es una realidad que las leyes, en situaciones de
emergencia que se dan de manera tan repentina y súbita, requieren
de un proceso legislativo que queda por completo rebasado por los
acontecimientos y plra poner un ejemplo concreto, tenemos actual-
mente en proceso un proyecto de ley bajo el nombre de Lq de

Rce.structuración ile Adeudos, que se dice será presentado ante el ór-
gano legislativo en el mes de noviembre de este año de mil nove-
cientos noventa y cinco.

De aprobarse dicha ley, será hasta el año de mil novecientos
noventa y seis, cuando pueda aplicarse, esto es, más de un año
después de los sucesos que motivaron la actual situación de crisis y
debacle económicas y cuando muchas empresas hayan desaparecido
y consecuentes empleos se hayan perdido, lo que nos demuestra lo
tardío que puede resultar la aplicación de una ley en'una situación
como en la que nos encontramos.

Podemos pues concluir, que el órgano encargado de aplicar la
teoría de la imprevisión de los contratos es forzosa y naturalmente
el poder judicial.

Visto todo 1o expuesto a lo largo de este comentario, cabe con-
cluirse, respondiendo a la interrogante sobre si es posible aplicar la
teoría de la imprevisión o cláusula rebus s'ic .stantibus en aquellas
legislaciones civiles que no la contemplan de modo expreso, como
las arriba expuestas.

¿Pun»r ArLTcARSE r¿. TEoúA DE LA IMrREvISIóN o cI-Áusur¿.
REBUS SIC ST:ANTIBUS EN I-A.S LEGISIACIONES CIVILES

QUE NO LA CONTEMPIá.N EXPRESAMENTE?

La respues ta a tal cuestionamiento es a criterio del que esto
escribe, perfectamente claro, y es "SI ES POSIBLE".

¿Ouáles son las razones qu,e sustentan esta afitmaci.ón?
Son varias y entre ellas podemos decir las siguientes:

1. ¿Podemos negar que las legislaciones civiles <¡misas respecto
de la teoría de la imprevisión no la reconocen implícitamente si
existen artículos como el 17 del Código Civil para el Distrito Fede-
ral que condena el lucro excesivo y concede al afectado el derecho de
pedir la ruilidad del contrata o la reúrcciún equitatiua d.e su obligaciín?

2. ¿Estamos en aptitud de decir que no puede aplicarse la
multicitada teoría de la imprevisión, cuando el numeral 20 del
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Código Civil de aplicación en materia federal dispone y consagra la
equidad al disponer que en caso de conflicto de derechos se estará,
a falta de ley expresa, en favor de quien trata de evitarse perjuicios
y no de quien pretenda obtener lucro?

¿Y nct es precisamente ese concepto el que con.§agra la te.oría de la
imprnisión y es al mismo tiem,po la equidad. uno de sus pil,arcs?

3. ¿Cómo podemos decir que no existe reconocimiento implíci-
to de la teoría de la imprevisión contractual, si el artículo 1857 del
Código Civil Federal consagra la equidad al disponer, en relación a
Ia interpretación de los contratos, que en caso de duda sobre
circunstarrcias accidentales de trn contrato, ésta se resolverá a favor
de la mayor reciprocidad de intereses, tratándose de contratos one
rosos?

4. ¿Podremos afirmar que es inaplicable dicha teoría de la im-
previsión, viendo que el propio artículo 1796 del Código Civil cita-
do, que se ha transcrito anteriormente establece que además de
obügar trn contrato a lo expresarnente pactado, también las partes se
obligan a las consecuerci.as que sean conforme a l.d buena fe?

¿Y no es precisamente esa buena fe uno de los principales fun-
damentos de la teoría de la imprevisión?

5. ¿Y qué podemos decir al respecto, cuando el numeral 21ll
del Código Civil en cita, establece como regla genérica, que nadie
está obligado al caso fortuito?

¿No ha sido definido acaso el caso fortuito como t)rt "aconteci-
miento, genralmente d,aítoso, que sucede inesltu'adamenle" o "Hecho n,o
im.putable a la aoluntad del obligad,o, qu,e impid,e y et$uta, el cumplimimto
d.e obligaciones"? (ltan Palomar y de Miguel, o?. cit., pág 234).

¿Y no es acaso ese evento extraordinario, inesperado y dañoso,
que sucede sin que medie acto alguno de voluntad del obligado,
lo que regula la teoría de la imprevisión contractual objeto de este
comentario, para aternperar dicha situación a una de elemental
justicia que permita el cumplimiento de l<¡ pactado?

6. ¿Cómo podemos negar el reconocimiento implícito de la
teoría de la imprevisión, si tr¿tándose del mutuo, el artículo 2395
del Código Civil citado establece que cuando el interés sea tan
desproporcionado que se haga fundamente creer que se ha abusado
de la ignorancia del deudor, a petición de éste, el juez, teniendo en
cpenta las circunstancias del caso, podrá reducir equitativamente el
interés hasta el tipo legal?

Como se ve, las disposiciones legales citadas y otras más que
existen en el mencionado ordenamiento jurídico, raconocen mforma
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irnplícitn la flai.bilidad del priilcipio ite la obligatoriedad en las cottfr*
úos, en situaciones generales y extraordinarias como las que achral-
mente vivimos.

No se trata de aplicar en forma indiscriminada la multicitada
t.eoría de la imprevisión en los contratos.

. Es el caso de que de cumplirse con las condiciones y los requi-
sitos en que puede ser aplicable esta teoría que han quedádo
e_xpresadas a lo largo de este comentario, fundadamente creo que
dicha teoría de la imprevisión y la implícita cláusula rebu^s sic .stantibus
puede y debe ser aplicada a los contr¿tos en los que las prestacio-
nes se hayan hecho tan desproporcionadas, que su cumplimiento
acarree la ruina de los deudores, y esta situación se presente por
eventos que no haya sido posible prever al moment<¡ de contratarse.

Ojalá algún jurista tenga la oportunidad de defender los intere-
ses de las personas que se encuentren en tales supuestos haciendo
raler la cláusula rebu,s sic stantibus y que los tribunales de justicia la
apliquen en beneficio de los afectados por esta crisis económica.

Mérida, Yucatán, México, julio de 1995.

J. C. E. A.

ol
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